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aun en el supueste de que las potencias garan¬
tizasen á Bulgaria su autonomía.
Los regentes parecen dispuestos á dimitir si

así lo creen conveniente todas las grandes po¬
tencias, y si estas ofrecen aquella garantía. No
parece tan fácil conseguir la disolución de la
Sobranje.

De todos modos, no hay que confiar en la paz,

aunque Rusia retire, como retirará, la candida¬
tura del príncipe de Mingrelia. Propondrá otro
semejante á éste, y aunque no lo propusiese, hay
cuestiones difíciles de arreglar.
En la política de Bismarck hay que notar de

qué mjinera quiere obligar á los católicos á que
le apoyen, y hay qne notar también de que
manera quiere obligar el papa á Bismarck á que
le sea propicio. Bismarck y el papa se están
entendiendo ó se han entendido ya, conviniendo
en que el primero derogue lo que aun queda
de la legislación bismarkiana en Pruaia en contra
del clero católico, y en que, á cambio de esto,
el papa desautorice á los jefes de los católicos
y les obligue así á ponerse al lado del canciller.
Aparecen tal para cual Bismarck y el papa, el
uno haciendo política con la religión y el otro
haciendo religión con la política int-erior dé los
pueblos. El papa está hoy con Bismarck mejor
que con Sagasta, y es seguro que le concedería
y concederá más que á este, á quien se opóne
en la cuestión del matrimonio, por ejemplo, con
el non possunms. Bismarck es protestante, pero
es fuerte.
Para las próximas elecciones del Reischtag el

partido liberal ha presentado en Berlin al sabio
Virchow, en frente de Moltke. Este se ha visto
obligado á retirarse. ¡Es una esperanza ver que
en la capital del imperio alemán, en que privan
el militarismo, el pueblo está por la represen¬
tación de la ciencia antes que por la de la fuerza
bruta!
Los socialistas son furiosamente perseguidos.

¡A centenares son desterrados! Sus periódicos
son suprimidos y sus reuniones disueltas. Sin
embargo, esperan -triunfar en más distrftos de
los que representaban en el último Reischtag,
votando á los liberales donde no haya probabi¬
lidad de que tirunfe un socialista.
Para la campaña electoral y para la propa¬

ganda, cuenta en Alemania el partido socialista
con recursos propios, resultado de su buena
organización y de su firmeza; pero, además, ha
recibido de jos alemanes residentes en América,
fondos de gran importancia.
Para probar la fuerza de la organización so¬

cialista en Alemania, basta decir que hace poco
fué denunciado y mandado recoger un periódico
de Berlin, que excitaba al pueblo contra el im¬
perio, contra el canciller y contra la guerra.
Cuando fueron á recogerlo, una hora después
de salir de la prensa, habían sido ya repartidos
muihos millares de ejemplares.
Así, así se trabaja,-sin vocear. -
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LA UNIÓN MEDITERRÁNEA
Sin perjuicio de reseñar otro día con toda la

merecida extensión, el gran banquete celebrado
en París el 17 del último enero para celebrar la
fundación del importantísimo periódico arriba
nombrado, dedicado principalmente á la defensa
de los intereses económicos del mundo latino y

que se publica bajo la entendida dirección de
nuestro ilustrado correligionario Dr. M. A. Gro-
mier, colaborador de este diario y de El Fede¬
ralista; anticipamos á nuestros lectores la tra¬
ducción del brindis que pronunció en buen francés
en aquel solemne acto, nuestro inolvidable amigo
y colaborador también, el conseeuente federal
don Nicolás Estebanez, Ministro de la guerra

que fué de la República Española.
Es de notar, que antes que el señor Estebanez

brindó el notable publicista portugués José
Carrilbo y que este aludiendo á San Ignacio de
Loyola, dijo que era compatricio de dicho corre
ligionario nuestro.

Con este antecedente, se comprenderá mejor
el sentido y alcance del brindis del señor Este¬
banez;

"Señores:
No comprendo bien porque mi excelente amigo

señor Carrilbo Videira, ha querido relacionar
mi nombre con el de San Ignacio.

Si lo ha hecho porque mi nombre es obscuro;
hay que tener en cuenta que el de San Ignacio
es negro.
El llamado San Ignacio, no es en verdad mi

compatriota, por la sencilla razón de que no lo
es de nadie, siendo como es el fundador de una
sociedad sin patria. Sus compatriotas son .en
todo caso las aves nocturnas. Yo soy del país
de la luz; luz que un día, nos permitirá ver, así
lo espero, la Federación de todos los pueblos
del Oriente, del Mediodía y del Occidente, reu¬
nidos en la Unión Mediterránea. „
Este brindis valió á nuestro amigo una ova¬

ción entusiasta.
Una el señor Estebanez á los aplausos que

se le tributaron nuestra cordial felicitación.

EXTÍ^A.NJERO
Las noticias de paz alternan con las de guerra.

En París la prensa se muestra prudentísima;
más á través de esta prudeneia, se ve algo
sombrío y amenazador. Aparecen contenidas las
espansiones de hace algún tiempo, cuando se
soñaba en París con la alianza de la República
eon el autócrata ruso. Boulanger es, ó aparece
ahora, el más partidario de la paz, hasta el
extremo de amenazar con su dimisión si sus-

compañeros de Gabinete no continuasen en esa

pacífica actitud.
Estás exhibiciones del ministro de la Guerra

de Francia, pau las cuales Boulanger aprovecha
toda ocasi-'!' y las reuniones populares y
la prensa, y unas veces en sentido guerrero y
otras en el pacífico, como si aquel general aspi¬

rase á personificar en él la política del Gobierno,
es duramente censurada por los periódicos de
París, hasta por La Justice^ . de Clemenceau.
¡Lástima que una República tenga que alarmarse
por las manifestaciones y actitud de un general,
basta tener en cuenta todos sus actos y pala¬
bras!
Mientras que la prenda de París observa con¬

ducta tan prudente, la de Alemania aparece
dividida. La del canciller cree la guerra segura ó
inminente y ataca por ello á Francia, en tanto
que la progresista y demás de oposición, no solo
ensalza la conducta de Francia, sino que llega
á recocer el derecho de esta nación á reforzar
sus guarniciones de la fontera deb Noreste, de
la misma manera, dice, que Alemania tiene en
la Alsacia Lorena 72.000 horabrés y se dispone
á aumentar esta cifra basta 94.000. La prensa
bismarkiana aparece tan alarmada ó tan alar¬
mista, que por esto la combate la austro-hún¬
gara, la cual á la vez aplaude el sentido del
pueblo, del Gobierno y de los periódicos fran¬
ceses.

Otros periódicos extranjeros no ven en la
actitud de la prensa de Bismarck, sino el deseo
que influir en el pueblo alemán, mostrándole la
inminencia de la guerra, para que aquel vote
les candidatos del Gobierno, os decir, candidatos
favorables á la dictadura militar que por siete
años pide el canciller; así como la prensa de
oposición, á fin de compensar esa influencia,
trabaja por hacer comprender que no hay ningún
temor de guerra y que todo es maniobras del
canciller. Sin embargo, una parte de las reservas
de Alemania ha sido llamada Recientemente.
La prensa inglesa continúa pesimista, no solo

por la tirantez en que supone á los pueblos
francés y alemán entre sí, tirantez que, según
la prensa londonense, no puede durar, sino por
el estado do la cuestión búlgara. Las bases
propuestas por Zankoíf en Constantíoopla no
puede aceptarlas la regencia búlgara. Se discu¬
tirán por los delegados de la Sobranje que desde
Italia so han dirigido al Bósforo; pero es seguro,
que no admitirán ni que un rusófilo sea presi¬
dente del Gobierno, ni que un ruso sea ministro
de la Guerra, ni que los partidarios de Rusia
tengan mayoría. Inglaterra y Austria parece
que apoyan en esté punto á Bulgaria; porque,,
de conformidad con el Gobierno búlgaro, entien¬
den que un gobierno de conciliación sería siem-,
pre difícil en el Principado, pero de seguro daría
motivo para grandes trastornos la preponderan¬
cia de los autores y cómplices del golpe de
Sofía. En el ejército, sobre todo, causaría con¬
flictos: porque los oficiales y jefes que han hecho
su carrera, que deben sus grados á la expulsión
de los jefes y oficiales rusos y á la fteróica
campaña contra los servios invasorós, han de
resistir el dominio ruso, el cual llevaría consigo.^
necesariamente la vuelta de los expulsados al
servicio y la enenaiga de éstos contra los ver¬
daderos búlgaros. Este escollo no podrá salvarse,
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